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Por Jennifer Ricks

Basado en una historia verídica 

Jennifer cerró la puerta de su ha­
bitación y se tiró en la cama. Se 
secó las lágrimas que le corrían 

por las mejillas e intentó calmar los 
sollozos. 

Había discutido con su hermano y 
su hermana mayores. Sus padres ha­
bían ido al supermercado y le pare­
cía como si nunca fueran a regresar.

Jennifer se sentía muy mal. Por 
más que trataba de que el labio le 
dejara de temblar, todavía se sentía 
muy infeliz. “Si papá y mamá estu­
vieran en casa, todo estaría mucho 
mejor”, pensó.

Entonces Jennifer recordó algo 
que había aprendido en la Primaria 
sobre la oración. “Puedes orar 
en cualquier momento”, había 
dicho su maestra de la Prima­
ria. “Puedes orar cuando te 
sientas feliz y cuando te 
sientas triste”.

Jennifer se arrodilló 
junto a la cama. Se 
tapó la cabeza con 
la cobija para 

que no la interrumpieran si alguien 
abría la puerta. Volvió a secarse las 
lágrimas, cruzó los brazos y comen­
zó a orar.

“Padre Celestial”, dijo, “por favor, 
perdóname por haber peleado con 
mi hermano y mi hermana hoy. Y 
por favor ayúdame a sentirme mejor. 
En el nombre de Jesucristo. Amén”.

En ese momento Jennifer dejó de 
sentir ganas de llorar. 
Lentamente, el 

Un abrazo  
para Jennifer

dolor que tenía dentro se convirtió 
en un sentimiento cálido de paz. Se 
sentía tan bien y tan amada que le 
parecía que alguien estaba dándole 
un abrazo.

Más tarde, cuando sus padres 
regresaron, Jennifer ya había pedido 
disculpas y estaba jugando de nue­
vo con su hermano y su hermana. 
Cuando su mamá entró por la puer­
ta, Jennifer corrió a darle un abrazo 

de bienvenida. El abrazo de 
mamá era grandioso, pero 
Jennifer había aprendido 
que, incluso cuando su 
mamá no estuviera en 
casa, podía sentir el amor 
consolador del Padre 
Celestial. ◼

“Nuestro Padre 
Celestial 

contesta todas las 
oraciones sinceras”.
Obispo Keith B.  
McMullin, Segundo 
Consejero del Obispado 
Presidente, “Dios ama a 
todos Sus hijos y los ayu-
da”, Liahona, noviembre 
de 2008, pág. 76.

“Ten ánimo” (Mateo 9:22).

Ilu
st

ra
ci

ó
n

 p
o

r 
Ja

me
s

 JO
HN

SO
N

.


	Mensajes
	Mensaje de la Primera Presidencia: Bendiciones del templo
	Mensaje de las maestras visitantes: Nuestra responsabilidad de ser dignas de adorar en el templo

	Artículos de interés
	Diferentes pero unidos
	El sueño de Lehi nos incluye a nosotros
	Mutuamente beneficiosa

	Secciones
	Cosas pequeñas y sencillas
	El prestar servicio en la Iglesia: Cómo dar un discurso eficaz
	Lo que creemos: Seamos dignos de entrar en el templo
	Clásicos del Evangelio: La unidad
	Hablamos de Cristo: Él sabe cómo me llamo
	Nuestro hogar, nuestra familia: Enseñemos a nuestros hijos con las Escrituras
	Voces de los Santos de los Últimos Días
	Noticias de la Iglesia
	Hasta la próxima: Haz un nudo y aférrate bien

	Jóvenes adultos
	Se dirigen a nosotros: Aquellos que son diferentes
	El Evangelio en mi vida: De la familia

	Jóvenes
	Preguntas y respuestas
	Póster: Buenos días
	Línea por línea: Doctrina y Convenios 1:38
	Del campo misional: El Señor lo puso en nuestro camino
	¿Seminario o deporte?
	Para uno y para todos

	Niños
	Todos somos zapatos
	El maestro de diez años de edad
	El Plan de Salvación
	Entrelacemos nuestros corazones
	Tiempo para compartir: Jesucristo es el Hijo de Dios y es un Dios de milagros
	La reina Ester salva al pueblo de Jehová
	Un abrazo para Jennifer
	Nuestra página
	Para los más pequeños




